
Democracia, Modernidad y Derecho 

Al plantearse el problema de la modernidad este 
trata de ser abordado en las implicancias socio-políti­
cas que pueda tener en la construcción de un modelo 
democrático, si permite consolidarlo o no y qué rol 
debe tener el Derecho frente a las consecuencias, que 
tienen algunos rasgos centrales de la modernidad en la 
esfera política 

Modelo democrático por construir 

El tema de la democracia nos lleva a una discu­
sión de origen, que es la contraposición entre democra­
cia formal y democracia real -lo que en términos de 
U mberto Cerroní se da entre democracia técnica versus 
democracia status1 -, ha descartado una propuesta in­
tegradora entre ambas. Situación que al llevarse a 
términos extremos ha generado modelos ideo-políti­
cos que han distorsionado diversos regímenes políti­
cos. 

La Propuesta de una Democracia como 
Técnica 

La Democracia técnica o método; es decir enten­
diéndola tan solo en un marco institucional, de como se 
garantiza el ejercicio y control del poder, la distribu­
ción del poder, la participación política, etc. Lo cual 
significa enfocarla como un régimen político. Esta vi­
sión ha sido identificada con el pensamiento liberal, 
porque generalmente se asocia democracia política y 
modelo capitalista2• Pero esta asociación ha presenta­
do excepciones como fue el planteamiento de Hobbes 

l. Leer el texto de: CERRONI, U. "La crisis de la Democracia y el Estado moderno". 
En: Problemas de la ciencia polltlca contemporhea edil. UNA..'>!, Méxi· 
co,l969. 

2. Un ejemplo de ella uociación en Am6rica Latina, ea la propuesta de la CEPAL en 
la década del SO. Cuando uumc que la democracia pol!tica eala111tima etapa de 1lDI. 

oocicdad de co111umo. Ea decir un aub-prodllcto del deUifcllo económico capitalis· ... 
IU:viaar el texto de: ADRIANZEN, A. "Democracia en Am6rica Latina: E.apcricn­
cia y ReOcx~s·. En: Democracia: Realidades y Perspectivas. Lima, 
IBC,l988. 
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del s. XVII, la experiencia jacobina de la Revolución 
Francesa y contemporáneamente los estados fascis­
tas3. Todas estas excepciones tienen como caracterís­
tica la reducción del espacio político. Sin ~mbargo no 
podría afirmarse que la dictadura sea una necesidad es­
tructural del capitalismo -lo cual se vería negado por 
las actuales democracias capitalistas- si no que éstas 
surgen a partir de determinadas condiciones históricas. 
Siendo lo más adecuado ubicar la relación democracia 
política y modelo capitalista, con un tipo particular de 
democracia como técnica. Es así que encontramos dos 
tipos: 

a) Como "mecanismo de elección de élites"; esta 
forma de entender lo democrático, surge a partir de la 
necesidad de armonizar la democracia política y el 
modelo capitalista. Para llegar a este modelo ha debido 
pasar todo un proceso de incorporación paulatina de 
derechos políticos, que tendían a procurar una igualdad 
potencial. Es en este contexto que podemos entender 
las propuestas, de tolerancia política y religiosa de 
Locke, la preocupación del elemento legitimidad en el 
pensamiento utilitarista de Benthan y Mill,la teoría de 
la representación política de Sieyes,la dimensión de la 
política como "procedimiento" en Rousseau, etc4• Pero 
este proceso de incorporación de derechos políticos 
llevó a la adopción del sufragio universal. El cual pudo 
poner en tensión la relación democracia política y 
modelo capitalista -por el acceso de sectores populares 
al voto-, pero esto no ocurrió porque el sufragio no se 
convirtió en una instancia de presión de las decisiones 
políticas. Esto motivado por la aparición del "sistema 
de partidos". Donde el partido se convertía: en una 
instancia intcrmediadora entre decisión política y so-

3. El caso de 1 Iobbcs es Uustrativo porque condicionaba la existencia de una sociedad 
de mercado, a un tipo de polltica basxda en una dictadura cole¡iada, llamada "Le· 
viaán•. Macphcrson explica e»to porque la sociedad de n.:rcado, no cataba aún 
consolidada. A diferencia del coo.texto, en que IC encontraba la propucata de Lockc. 
IU:viaar: MACPIIERSON, C. B. La Icor la poHllca del Individualismo po· 
seslvo-De llobbu a Loe k e. edit. Fontanclla, 8arcclona,l970. 

4. La dimcnsi6n de la política como ·procedimiento•. aparece en Rou11cau. Por su 
~paci6n por el mecanismo de geB;ración de la voluntad geB;ral. 



ciedad, y en una institución donde existían élites espe­
cializadas en el quehacer político. De ahí que la demo­
cracia sea entendida como un mero "mecanismo de 
elección de élites". Además del acuerdo entre éli tes po­
líticas de respetar el modelo económico vigentes. Pero, 
sin embargo, inclusive en los países del capitalismo 
avanzado, este sistema ha presentado crisis de legitimi­
dad, que ha obligado a sustituirse o complementarse, 
con otro tipo de prácticas políticas6• 

b) Como "Participación colectiva cada vez más di­
recta en las decisiones políticas"; si bien no se abando­
na el entender la democracia como técnica. Pero ubi­
cando ésta en función de la participación política; 
permite crear mecanismos de incorporación a los di­
versos sujetos sociales a la "esfera pública" que es el 
espacio "donde todos actúan y hablan juntos"7• Es 
decir, donde se discute y se decide. Superando así la 
separación entre decisión política y sociedad. La cual 
es ocasionada al entender la democracia como "meca­
nismo de elección de élites". Resulta claro que una par­
ticipación cada vez más directa en el proceso de deci­
siones políticas, propicia un proceso de igualación 
entre los diversos sujetos sociales. De ahí que genere 
una necesaria visión crítica de las relaciones económi­
cas y sociales. Es decir, que no está ausente el nivel de 
la democracia como modelo social. 

La Propuesta de Democracia Real 

La propuesta de democracia real--que está en el 
otro lado del conflicto--está ubicado dentro del etendi­
miento de lo democrático como modelo social. Tradi­
cionalmente ésta ha sido identificada en el enfoque 
marxista, como una réplica a la democracia formal que 
sólo garantizaba una igualdad legal8, sin comprometer 
un proceso de igualación económica, que es justamen­
te la que hace efectiva la primera. 

Pero lo que está en el fondo de la discusión, es el 
sustento de cada democracia. Por un lado la demacra-

S. Rcviar: MACPHERSON, C. B. La Democracia Liberal y su ~poca. Alianza 
Edi10rial, Modricl, 1982. 

6. Esw práctica 1100! Lu impulndu por el movimiento oocial, eJIEOCOI"pOI"Itivilmo 
y la ~e~tricción illltitucional para elllli"JimicniO de nucvu orpnizacionca polilicu. 
Leer. OFPE, C. "Lu Caltndiccionca de la deiiiOCBcia capitalista". En: Cuader· 
nos Polftlcosl34, p6¡. 7-22. edil. ERA, México, Oct.-Dic. 1982. 

7. Revisar: ARENDT, H. La condición humana. ediL Scix Banal. Barcelona, 
1974. pig. 264. 

8. El con<:epto de iaualdad jurídica es producto de toda UD& evolución, ya que ini­
cialmente oc ..,c:alocla como icualcl a todoo aqucl1011 que la ley ociialaba exp~e~&· 
meniD. Ea ul c¡uc oc encubría UD& situación de privilc¡io. Huta c¡uc 10 llegó por la 
por la dcmoaatización de l011 de~ pollticoo, ala igualdad jurldica de cobertura 
universal. Rcviar: CERRO NI, U. op. ciL 
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cia formal basada en una "libertad potencial'' y por otro 
lado la democracia real sustentada en una "libertad ca­
pacidad". Es así que el pensamiento marxista tradicio­
nalmente ha entendido a la "libertad potencial" --es 
decir a la posibilidad de ser todos libres- como una "no 
libertad"9• De ahí su poca preocupación por este nivel 
de la democracia y el énfasis que hadado a la alteración 
de las relaciones económicas. Que históricamente -no 
necesariamente- ha significado una socialización de la 
economía. 

Es ciMa también que el pensamiento marxista 
actual, ha generado un proceso de revalorización de la 
democracia política a partir de darle nuevos contenidos 
más integrales10• 

El entender la democracia como modelo social, 
no ha estado ausente en el pensamiento liberal, como 
podría creerse. En sus inicios encontramos las pro­
puestas de Benthan, J. S. Mili, Hegel, Tocqueville, etc 
y contemporáneamente las propuestas de C. B. Macp­
herson, David Apter, etc11

• 

Claro está, todas estas propuestas están en el 
contexto de afirmar valores liberales. 

La Necesidad de una Propuesta Integra­
dora 

El conflicto entre la Democracia como Técnica 
y Democracia como modelo social, al afirmarse cada 
una de ellas en términos absolutos, ha traído desnatu­
ralizaciones en ambos lados. La primem ha ocasionado 
entender la democracia como un mero "mecanismo de 
elección de élites" donde se presenta: una autonomía 

9. Rcviar: ARON, R. Ensayos sobre la Libertad. Alianza editorial. Madrid, 
1966. 

10. Una mucotra de ella propuesta es el marxismo italiano, c¡uc ha ... valmi:t.ado la 
dcmoaacia polltica, a partir de su experiencia frente al fascismo. 
En el C&IO de América !.atina el tema de la democracia IAU&e a partir de la adopci6o 
de un marxismo heterodoxo y la experiencia del ¡obi:mo de Allende. Eata última 
motivada por la ... !lcxión gcncrada al inlerior del PCCh, corno producto de 1 .. 
acuerdos del XX CODJ"'IO de la Internacional Cooumisla. Donde se Cllablccc el 
uo no exclusivo de la violencia. 

11. Ea uí que Bcndwn plantea: "la diatribución igualitaria de la ric¡ucza como factor de 
adición en la utilidad ¡cncral";J.S.MUI,con su"rcpudioalu desigualdades de 
ariacn•: Hegel, con 111 concepción de sobcrarúa de c1tado como •c1 reino de lali­
bcnad", y TocqucvUie que entiende la deiiiOCBCia como "igualdad de condiciones". 
Contemporincamcntc lu propuestas de Macphcnon que-entiende la democracia no 
t61o corno régimen político, sino también como una sociedad •que permita realizar lu 
capacidades humana cocncialcs"; David Apú:r y au propucslal de "aocialismo libc­
bcral",ctc. 
Leer. COLOMER, J. "Lu de!IIOCBCias "'almcnte existente~". En: Cuadernos 
Polltlcos #52, p'a. Sl-64. edit. ERA, México, OcL-Dic. 1987. NUGENT, O. "Sur· 
¡imjcnlo de la Dcmoaacia como sistema politíco•. En: Democracia: realidad 7 
perspecllvas.Imtituto Bartolomé de las Casas, Lima, 1988. Pf,.)lliYRA, C. "Mac­
phcnon y JaDcmoaacia". En: Cuadernos Pollllcos #S4,p'a. 911-!04.ediL ERA, 
Méaico, Mayo-Nov., 1988. 

Thémis 16 



del Estado frente a la sociedad -debido a que la socie­
dad se encuentra separada de la decisión política- y un 
desencuentro entre esfera política y económica. Pero 
por otro lado plantear en términos absolutos la demo­
cracia como modelo social, ha significado un despre­
cio por la institucionalidad. basándose en una afirma­
ción del futuro en desmedro del presente. es en este 
nivel que encontramos las experiencias jacobina y los 
"socialismos realmente existentes"12. 

Entonces una propuesta integradora de los dos 
tipos de democracia, es entender ésta a partir de la 
categoría "participación". Porque permitirá articular la 
esfera política con la esfera económica -ya que una 
efectiva participación política requiere una participa­
ción económica y viceversa, como un círculo vicio­
so13- y abarcar la dimensión presente y futura de la 
política. 

El entender la democracia como participación 
política -en sus di versos ni veles-, nos permite enfocar 
la validez o no de una teoría política, no en razón de su 
eficacia, si no por la forma como constituye los sujetos 
sociales. Es decir tomando en cuenta las relaciones so­
ciales que plantea, sean éstas: de dominio o subordina­
ción, de fragmentación, de participación, etc. Siendo 
justamente este enfoque de lo democrático el que nos 
permitirá entender las implicancias políticas que tiene 
la modernidad en la configuración de los sujetos polí­
ticos, a partir de las relaciones que plantea. 

Modernidad y Despolitización 

La aparición del tema de la modernidad en el 
discurso político, como parte esencial de una propuesta 
política en busca de reconocimiento social. Comienza 
a configurar a la modernidad como una categoría polí­
tica14, en la medida que tiende a legitimar ciertas accio­
nes políticas. Pero es justamente esta modernidad la 
que ocasiona un proceso de despolitización de la sacie-

12. En el cuo de la e>q>cricnci.a jacobina que tenía como objetivo c:cmlnlir lUla Rcpú· 
líca 'como a<:ino de la virtud' -que era como la cnk:ndía Robcopicrre- olla •i&­
nifi<:6 la inataUnci6n de una 6poca de ll:mll', gcncdndoae uí unasibw:i6n con· 
b'oria ala dcocada. La propoc11a de loo 'oocialiJmoo n:almcmc "".,_,, que te· 
nían como objetivo la inltauracl6n de la 10<:iodad <:OJIIliDiata. Sin cmbarso. s61o hin 
sonorado una buroc:ratizaci6 de lu n:lacioucs oocialos, una iclcnlifx:acl6n Bolado­
Partido, una limiw:i6n de la porticipaci6n pdltica a csfcru de decisión de buo. oll:. 
Oaro oatá baboía q.., n>tloximar hoy, ala luz de lu a<:Cormu polític:u 'f"' 10 ostm 
dando en el bloque IOViético. 

13. Maq>bcnon liOIIImÍ&! 'No poc1cmoa lo¡pw mú porticipoci6n democ:dti<a sin 1Dl 

cambio pcvio de la clcsi¡ualdad ~DCial y la c:onc:lcncia. pero no poclcmoo loparl01 
carobioo de la desigualdad oocial y la ooncicncia si antco no aumenta la participación 
clcmoc:riti<a'. ciL por: COLOMF.R, J. Op. ciL pó¡. 57. 

14. Enrcnclcmos por catcgoria polltica un c:cntro de legitimación. Es decir, el sustento 
de acciones políticu. 
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dad- como es el caso de los países del capitalismo 
avanzado- que imposibilita la constitución de nuevos 
sujetos políticos, que puedan aparecer en el espacio 
participatorio que ofrece el modelo democrático que se 
plantea. Debido a que la modernidad impide la existen­
ciade una conciencia política que pueda expresarse en: 
una conciencia global de la sociedad y en la presencia 
de la temática del poder, en el conjunto de la sociedad. 

Los rac;gos centrales de la modernidad, que difi­
cultan la constitución de nuevos sujetos políticos, 
pueden estar resumidos en la aparición del mercado 
como "paradigma" y la técnica como "ideología". 

El Mercado como "Paradigma" 

El Mercado como "Paradigma" consiste en que 
tanto las acciones sociales y las propiamente políticas, 
tienen como marco de referencia la lógica del mercado. 

En la esfera social, ésta se ve expresada a través 
de que toda acción social encuentra su realización en 
función del mercado o, mejor dicho, de su ubicación 
frente al mercado. Esto ha servido para afirmar un tipo 
de individualismo utilitario -lo que Macpherson llama 
individualismo posesivo-que absorve a los sujetos so­
ciales en la búsqueda de ganancias materiales, des­
preocupándose así de lo político y por ende de la par­
ticipación política. Contrariamente a otro tipo de indi­
vidualismo llamado expresivo; que parte de la mani­
festación de las potencialidades subjetivas. Donde la 
identidad del individuo surge en el proceso de las 
relaciones sociales, descubriendo así los valores de la 
vida comunitaria. Lo cual favorece a una participación 
política. 

Entonces cuando las acciones sociales están 
marcadas por el mercado, lo que ocurre es una sustitu­
ción de la categoría ciudadano por la de consumidor15. 

El paradigma del mercado se presenta en la 
esferapolítica,enel "sistemacompctitivodepartidos". 
Donde la orientación de los partidos políticos está 
marcada por la necesidad de satisfacer un "mercado 
político" formado por los electores. Esto ha traído una 
instrumentalización de la Política. Dicha instrumenta­
lización se manifiesta por el funcionamiento de la 
política misma dentro de la lógica del mercado. Esto 

!S. Locr. UlOINER, N. 'Qué signifu:a hac:or política'. En: Qui significa hacer 
pollllca? editor: Norbcrt Lcc:hn:r. DESCX>, Liml, 1982. y NUGE.NT, G. Op. ciL 



es, por un lado los partidos políticos que ofrecen una 
ideología y por otro los votantes que son consumido­
res, que eligen en función de los beneficios que pueden 
obtener. Esto ha significado muchas veces para los 
partidos una burocratización interna, una pérdida de 
identidad ideológica y una tendencia cada vez mayor a 
representar más intereses no necesariamente compati­
bles. Toda esta dinámica de los partidos dentro de la 
búsqueda del poder, ha hecho que las propuestas polí­
ticas pierdan autenticidad. En la medida que el discur­
so político se ha convertido en instrumento de manipu­
lación, antes que de planteamiento frente el elector16• 

La Técnica como "Ideología" 

Muchos han considerado que la modernidad ha 
significado el fin de las ideologías. Porque tradicional­
mente éstas han se1vido como fuentes de legitimación 
de las acciones sociales y políticas. Sin embargo hoy, 
la modernidad ha traido que la técnica sea una fuente de 
legitimación. Lo cual singnifica que las ideologías no 
han desaperecido, sino que la técnica se ha convertido 
en una ideología en sí misma. La Técnica se presenta 
como ideología política, cuando permite pasar de la 
racionalidad de la economía-que es cálculo-a la racio­
nalidad política-que es el control. Es decir permite fu­
donar cálculo y control, lo cual significa que la racio­
nalidad del sistema ha sido asimilada por la sociedad. 
Esta aparición de la técnica como ideología, tiene sus 
manifestaciones en la esfera social y política, respecti­
vamente17. 

En la esfera social se han producido dos situacio­
nes: la primera, una atomización de las relaciones 
sociales y la segunda, es la presencia de un tipo de 
acciones sociales cuya racionalidad es la búsqueda de 
eficacia. 

La primera situación se ve generada por la incor­
poración de una racionalidad técnica- que involucra un 
saber eficiente- en el mundo social, trayendo con esto 
sociedades sumamente competitivas, que requieren 
cada vez más, una mayor especialización de las accio­
nes sociales, para responder esta competencia. Aislan­
do así las acciones sociales. Produciéndose con esto 
una atomización o fragmentación de las relaciones 
sociales, que dificultan una conciencia global de la 

16. Leer: Of'FE, C. Op.ciL y i'ITKIN, H. Wittgenstein: El lenguaje, la polltlca y 
la jutlcla. C. E. C., Madrid,l984. 

17. Leer: HABERMAS, J. Ciencia y Tfcnlca como "ldeologla".cdiL TcaJDII, 
Madrid,l984. 
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sociedad, limitándola a una conciencia parcial de la 
misma18

• Esta conciencia parcial o fragmentación de 
la realidad, tiene implicancias políticas como: la difi­
cultad de constituir nuevos sujetos políticos -por no 
haberunaconciencíaglobal de la sociedad-, la existen­
cia de conductas sociales fragmentadas -que las hacen 
calculables y sujetas a un control social más férreo- y 
situaciones de inseguridad19. 

El segundo nivel en la esfera social, se da por la 
presencia de un tipo de acciones sociales, que están 
determinadas por una "acción racional orientada a fi­
nes" (AROF). Teniendo este tipo de acciones como 
modo preferente de legitimación, la búsqueda de efica­
cia y como punto de partida al cálculo. Es decir que la 
racionalidad de estas acciones tienen como sustento la 
relación costo-fin. 

Este tipo de ntcionalidad que explica las accio­
nes sociales en función de la eficacia o no de las 
mismas, implica un sacrificio de la escala valorativa-lo 
cual según Weber era característica central de lamo­
dernidad-. Esto sin embargo permite distinguir dos 
propuestas políticas bastantes claras: una que enfoca 
los problemas sociales a partir de criterios técnicos-con 
ausencia de cualquier valorización- y otra que parte de 
normas de validez, para abordar los problemas. 

La generalización de la AROF, esto es que se 
convierta en una forma de representación del mundo. 
Permite que se consolidepuesto un proceso de despo­
litización, puesto que este tipo de racionalidad exige 
conductas adaptativas, que impide la aparición de nue­
vos sujetos políticos. Debido a que toda conducta 
social no acorde con esta racionalidad, es considerada 
incompetente y trae como sanción social el fracasoW. 

En la esfera política la técnica se presenta gene­
rando: una autonomía del Estado frente a la sociedad 
y la aparición de la actividad política como un queha­
cer de especialistas. 

La autonomía del Estado frente algún tipo de 

18. Esto tiene como ejemplo el hecho de enfocar loo problemas ICJlll'adarncnra co: edu· 
cativos, coon6micos. jurídicoa, laborales, etc, sin rdacionad"" y en el áJca del co­
DOCimicnto; la tendencia mayw- ala especialización, en perjuicio de una votación in­
tcrdiaclplinaria. No cmcndicndo de cflte modo el saber cómo •Mutar•. 
Leer: CERRONI, U. T~cnlca yl.lbertad.cdiL PonlaDClla, Barcclona,l973. LU­
KACS,O. Marx y el problema de la decodenclaldeológk:a.cdiLSi¡loXXI, 
México,l986. MARCUSH,II. El hombre Undlmenslonal.cdil. Planc1a,ll1éxi 
c:o,l98.5. 

19. Leer: LECHNER, N. Op. cil. 
20. Leer: HABERMAS, J. Op. ciL 
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valorización social, se origina a partir de enfocar los 
problemas sociales, como problemas exclusivamente 
técnicos. Lo que ha significado identificar transforma­
ción social con transformación técnica y no como un 
problema político. 

Es así que el Estado al afrontar las demandas 
sociales, dentro de criterios únicamente técnicos, se 
aisla de la sociedad21 • Una muestra de esto es la "razón 
de Estado", que es una decisión política que prescinde 
de cualquier tipo de valorización. 

El otro efecto de la racionalidad técnica se da en 
el quehacer político propiamente dicho. Donde la 
actividad política se presenta, como una actividad de 
especialistas, de técnicos, etc.; que requieren un cono­
cimiento adecuado en métodos y objetivos. Propician­
do una brecha entre la "clase política" y el ciudadano 
común, facilitando así un espacio intermediador para 
la participación política22• 

La modernidad nos plantea una serie de relacio­
nes sociales que dificultan la constitución de nuevos 
sujetos políticos23 • Esta situación entra en contradic­
ción con cualquier propuesta de democratización de la 
sociedad. Es así que toda propuesta democrática por 
construir debe pasar por redefinir el contenido de lo 
moderno. 

El Rol del Derecho 

Ante el tipo de relaciones que plantea la moder­
nidad, que dificultan la constitución de nuevos sujetos 
políticos. Es necesario que el Derecho no se limite a un 
contenido neutral. Que es la exigencia de estar basado 
en la racionalidad formal 24• Si no que parpa por aceptar 
su alto contenido político -y por tanto valorativo- que 

21. Leer: CERRONI, U. Hcnlca y Libertad op. ciL 
22. Uncnfoqu.c sobre la autonomía de la política se encuentra cm: WEBER, M. "La política 

c.amo vocac:Kín" En: Ensayos de soclologia contemporánea. cdit. Martíncz 
Roca, Barcelona, 1972. 

23. En cllie puniO el plaolcarnicDto de Wcbcuo distinto, porque cnticndc que la parti­
cipación polllica, depende de un acto de vol..-d y no por lu rclacioncJ que plan1ea 
un detmminado modo de IOCicdad. • ... ca prcci>o que la orpnización política cotó 
dirigida por pc1000a1 u-coadu en la administración política. & otras 
palabru Wl nWncro rclativam:nte mdu.cido de pcrsonu está primordialnznte intcrc 
aada en la vida política. & OlrU polabru, un número rclatiYIImcnte reducido de 
pcrwonu está prim<rdWmcrnc u-c..dl en la vla política y, por tanto, tiene interés 
en compartir el pode< político( ... ). & la práctica cUo supcnc la división de loo ci~­
dadanoo con derecho a voto en clcmc!IIOI políticamente activos y políticamcnu: pa· 
siv01. Esta diferencia se basa en actlhades Yolu.ntarlas y,portantonopucde 
..., abolida a trav6s de medidas taJea 00mo el voto obligat<rio,la rcprcacntación por 
Jl'lpol de status ocupacionales, u otru similares, dirigidu intcncional.mcr= o prác· 
ticamcnte conlra cota silllaCión y contra el dominio de loa polític011 profesionales. 
WEBER, M. op. cit. pág. 124. (~brayado nuestro) 

24. Que está basado en: seguridad jurídica, autonooúa y coa.cciln. 

Thémis 16 

se expresa en los rasgos siguientes: 

a) El poder independientemente de cómo se acceda 
- vía pacifica o no- se expresa a tráves del derecho, ya 
que ésta refleja decisiones poi íticas. El cual se encuen­
tra basado en el proceso de la decisión misma, que está 
dado por la secuencia: demanda social- Estado -deci­
sión-derecho. Cuyas decisiones pueden estar motiva­
das por criterios técnicos, culturales, morales, etc. Pero 
en el fondo trasluce cómo el poder se distribuye en la 
sociedad. 

b) El derecho cumple un rol organizador del poder, 
al institucionalizarlo en la sociedad. Esto lo hace a 
través del régimen político que se cree. 

e) El derecho se presenta vinculado a la política, en 
la medida que se presenta como una opción ante el con­
flicto. 

La presencia de un contenido político en el Dere­
cho, hace que éste pueda e umplir un rol importa te en el 
proceso de democratización de la sociedad. Este rol 
puede abarcar: 

1) Un rol Cultuml, puesto que el derecho tiende a 
regular o modificar conductas sociales. Puede intema­
lizar prácticas democráticas en la cultura política de la 
sociedad. 

2) Un rol organizador, es decir "un medio para ase­
gurar que la participación de todos en la vida política 
quede garantizada formalmente" 25• Esta se da en dos 
niveles: 

-El primero, es dar un marco institucional al poder que 
brinde una participación política más efectiva. 

-El segundo, es el procedimiento generador de normas. 
Debido a que detrás del derecho hay una decisión 
política,esnecesariointroducirelementosdedcmocra­
tización en su creación. 

Es justamente este tipo de roles, los que permi­
tiránalderechoevitarcualquicrproccsodedespolitiza­
ción de la sociedad. 

25. CF..RRONI, U. Problemas de la Ira nslclún del Socialismo. ediL Grijalbo, 
Barcelona, 1979. póg. 90. 
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